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EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 T  2. B oTON pa ra  TEAJE8 <5 ABRIGOS.

P.Jede ser bordado (5 pintado, forranHo un molde con la tela bonlada y sujetándole 
4 nn segundo botou de madera <i nácar. Si prefiere pintarse 
en la pasta, puede ponerse una floi ó la cifra,

3  T  6 . A H T IM lC A aA R  R B  BKCAJE Y BORDADO.

(Dibujo: en el pliego del 18 de Marzo, fige. 17 y 18).
3 f a l e r i a l t i :  Tela fina, cinta de encaje, h ilo  de color y  blanco de 

lino.

Compóneae este modelo de cuadros alternados bordados á 
punto ruso con encarnado y cuadros de encaje irlandés: la

1. Boton bordado 6 pinudo. cenefa, de 9 renta de ancha, es una tira bordada que repite 
ll„„ T , „ .  , dibujo de loe cuadros, rodeada de una puntilla de meda-

^ ® ofrecen diferentes calados de esta misma labor; el núm. 3 un 
...1̂ * “ j  1 5̂*1 “  Quieren sustituirse cuadros de este género, y el núm. 5 un
hui/T n  irlandés, que denoto el modo de unir las diferentes partes de un di-oh,|o. Uada cuadro de encaje ó de 
bordado ya orillado de una cinta 
de encaje que sirve para unir loe 
ctiadros á punto.

nan ademas el cuello. Para estas corbatas se emplea generalmente faya muy suelta ó 
sarga sencilla.

El núm. 8 es un cuello vuelto que baja algo escotado, y cuyo patrón ofrece el pliego 
de patrones: d  escote lleva un pequeño puño , al que se pega el cuello plegado, que es 
una tira al hilo de 80 cents, de larga por 6 H2 de ancha, algo nesgada de las puntas 
para que estreche el cuello por delante. E l cuello se cose en­
tre las dos telas del puño y se cierra con dos botones unidos 
por cadena, que cruza sobre el nudo de la corbata.

El núm. 9 es alto, con las puntillas vueltas, y ofrece igual­
mente el patrón el pliego de patronee: es de holanda ó nan- 
zouk, con dos pesmutes al rededor, y va cerrado con los 
botones y cadena. £1 bordado de la corbata le muestra el 
número 10.

! , Ker¿s d«¡ botos niim, 1 .

I I .  Z a pa tilla  DE seSora .
(Patrón y dibujo: en el pliego de patrones del 18 de Mar­

zo,núm. VI, fig. 21).
E l pliego da el patrón del empeine, en el cual va marcado el dibujo: se corta este 

de seda y se aplica sobre la piel, cosiendo los bordes con aoutache de oro; también 
puede ser al contrario, el dibujo de cabritilla aplicado sobre raso. Un rizado de cinta

del mismo color guarnece la za­
patilla.

C. Cen efa  de aplicación.
Es una trencilla blanca y ne- 

Bojeta sobre una tira de per- 
6 de paño con bordado ruso en 

^ 0  0 más colores: sirve i-ara tra- 
J6fl ae niños ó batas de señora.

P un tilla  d e  g u ipu sb .
Is qjeeucion de esta pun- 

‘Ij's debe tenerse á la vista el 
j  núm. 6, guB indica el mo- 
ás cmtas por medio
,. calenetas: puede íiacerse en 

y  en negro. Los picota que 
» ®*’en las cadenetas se hacen 
'^n auxilio de alfileres.

8 A 10. CtTELLOS Y CORBATAS.
,n n*í'‘nne8: pliego del 18, núme- 
™¿Sfl. figs. 12 á 15).

stos iiK délos representan dos 
■'«eltoa con corbatas anu- 

ton« cen-ados por dos fao*
nnid<» por cadena que ador-

iiTÍ!

ira

W;Vî ia«v

1

' fmao de guiiiure liara el núm. 3. 3. Antimacawir ile encaje y bordado. (Véanse los i

:hbíí jíSfi&ülS

12. P a n ta lla .
(Dibi^jo: en el pliego del 18 de 

Marzo, fig. 26).
Un cuadro de raso negro de 25 

centlmetrosforma el fondo de esta 
labor, bordado luego á cadeneta 
y punto de contorno con seda 
marrón de tres tonos: el dibujo 
ofrece algo más de la octava parte 
de la cenefa, y el centro de la pan­
talla le forma un pájaro recortado 
en cretona y aplicado sobre el 
el raso. Por detras va forrada la 
pantalla de tafetán verde y un 
cordon cruzado sujeta este cuadro 
á la armadura de junco barnizado 
de negro ó de color de bronce: el 
pié ea de madera negra y bru­
ñida.

13. P eina do  pa r a  teatro.
Abrese r.aya al lado v se levan­

tan los cabelli s de adelante sobre 
un molde en figura de corona, de­
jando caer sortijillas á la frente: 
el resto del cabello forma lazadas

>. (Contornos ilcl bord.-ulo: i'liego del 18 de .Waizo, figs. S7 y  l- l . 5. Fondo de guipure i ara el núm. 3-
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al rededor de lo- cabeza, terminando el peinado una mo­
ña con tirabttzonea deshecboa y sujetos por un lazo; cha­
leco de terciopelo, chorrera de muselina plegada y oollar 
de perlas.

U  Y I-'). P eutados L iv ia  y  S u san a  y  riCHÚ p a e .a 
TEATEO.

El peinado Bon baudós en corona, separados por cintas 
de terciopelo, nue se reúnen por detras en un lazo. El 
ficht son dos tiras de tul de 70 cents, de largo y  cosidas 
eii punta para la mitad de la espalda. E l núra. 15 pre­
senta el rizado de tu l que adorna el fichú, y necesita una 
tira de 4 U2 cents, de aecha cortada á ondas y termina­
da por piquillo de encaje. Elbiüs d i  tul qne sujeta el ri­
zado va adornado de cuentas y clavos de cristal 6 asa- 
bache, I

16. C enefa  BOEDADA A CADENETA.

Sobre cachemir se borda con seda de su color, pudien- 
do servir para adornar trajes de niños.

17. G oeeo p a s a  caballero.
(Patrón y dibujo: en el pliego del IS de Marzo , núme­

ro V, figa. 18 á 20).
Es de terciopelo ó cachemir negro, forrado de tu l de 

armar y seda negra, y el dibvrjo se borda á punto de ca­
deneta ó de contorno, perfilado de oro.

18. A dorno pa ra  gorra  de seNora.
Es una guirnalda de cintas y encaje que no hay más 

qne colocarla sobre un íoudo-relecilla de muselina; este 
sistema favorece mucho para el lavado de la  gorra, por­
que se quita el adorno entero y se vuelve 4 colocar.

ID. C aja  PARA CARRETES.
Este modelo contiene dos cajas, una coa seis carretea 

pasados por alambre grueso y con agujeros repartidos 
por la pared de la caja para sacar las puntas de los hilos 
sin quitar de su sitio los carretes; la otra lleva igual­
mente cinco 6 seis carretes con cintas devanadas, todos 
pasados por un  cilindro, saliendo las puntas de las cintas 
por una abertura de la caja. Este género de cajas se en­
cuentran en piel de Rusia 6 de madera, que puede ador­
narse de pintura silueta: también se puede vestir de tela 
con un bordado ligero.

2(1. Ajic ec a d o e  d e  plu m a .
(Patrón; en el pliego del 18 de Marzo, núm. , figu­

ras 16 y 17).
Compónese de dos partes reunidas por el borde supe­

rior, cuya figura ofrece el patrón cortando la parte de 
debajo un centímetro más pequeña alrededor: otra al­
mohadilla igual, pero más pequeña para encima, se corta 
por el mismo sistema, y ántes de rellenarlas de pluma se 
hace un doble pespunte alrededor. Ss unen las dos almo­
hadillas con una costara, y  con cintas se sujeta al talle-

21. P aSuelo d e  e n c a je  irlandés.
Después de trazar los contornos del encaje sobre per- 

calina verde, se hilvana esta sobre hule , y se hilvana 
después el tu l sobre la percalina. Cmco cintas de encaje 
de diferentes dibujos entran en la ejecución de este pa­
ñuelo, que se cosen al tu l 4 punto de dobladillo con hilo 
muy fino: únicamente en los sitios en que el tu l se ha de
recortar debajo de la cinta, se refuerza esta con cordon-
cilio. E l mismo punto se emplea para hacer los troncos, 
cosieado después el centro de batista á festón 6 punto de 
cordoncillo muy doble. Cinta de medallones sirve para 
formar los ramos.

22 Y 23. B ata-peinador .
Puede cortarse este gracioso modelo con pliegue M a- 

teau ó sin él. E l grab. 23, que lo muestra por delante, es 
de tela escocesa, guarnecido todo alrededor con un bu- 
Ilonado de cachemir azul con vivos y botones azules. El 
grtvbado 22, que lo muestra por la espalda, es de lana 
gris. E l bajo de la falda, que dibuja cola , va guarnecido 
por delante con un plegado de la tela, de 30 cents, de 
altura. Cuello, mangas y bolsillo adornados con bieses y 
un plegado m4s estrecho.

Nuestro liado modelo es de tela cruda con tr.asparente 
de tafetán aznl.

Loa contornos del bordado 4 festón están trazados en 
el pliego indicado, fig. 22, por cuyo patrón se corta la 
parte de atras con la cartera qne vuelve. Después de 
haberse hecho el bordado. exceptuados los festones ex­
teriores y haber recortado la tela en los sitios marcados, 
se forra cada mitad por separado, reuniéndose luego 
ambas por los festones que terminan la limosnera todo 
alrededor.

E l trasparente de tafet.an azul hace sobresalir el bor­
dado. Este descansa sobre dos érdenes de fleco, uno de 
lana gris de 5 cents, de largo, el otro de seda azul de la 
mitad de este largo. Un boton cubierto de tela gris y 
una presilla cierran la limosnera. Las bridas, de cinta de 
tafetán azul, tienen r» cents, de ancho.

2.1 A 27. F lecos pa ra  corbatas y  abrigos.
Aunque este trabajo parezca 4 primer.a vista muy 

complicado, no lo es m4s que los de otros flecos, cuyos 
modelos y expbcaciones hemos dado en números ante­
riores. Por lo dem4s, el grabado 26 de tamaño natural, y 
el 27 que presenta la labor 4 medio hacer, explican bas­
tante su ejecución.

2s Á 3d. D os povfs bordados para  cuarto de 
TOCADOR.

(Contornos del bordado: pliego que acompaña al núme­
ro 11 de E l C orreo, correspondiente al 18 de Marzo).

L a parte que forma el asiento, consiste en una cubier­
ta movible, qne se quita A voluntad, para guardar en el 
fondo, que es una canastilla, los objetos de tocador. Am­
bos poufs, que solo difieren en su adorno, tienen :17 cents, 
de altura por 143 de circunferencia. La parte inferior 
estA cubierta de un tejido de lana, lona ó percal, cuyo 
color armonice-con el bordado de la tapa (asiento).

E l modelo núm . 28 tiene el borde de laaa azul capito- 
nado (9 cents, de altura), y el centro lo constituye un 
bordado de tapicería con colores vivos. Un rizado de 
cinta azul oculta todo alrededor los bordes de la tapi­
cería.

Recomendamos para este bordado el modelo típico re­
presentado en el grabado 29.

La parte inferior del poaf está cubierta con reps de 
lana azul, plegado 4 tablas de arriba abajo (Véase gra­
bado 28'.

E l modelo grabado núm. 30 lleva un bordado 4 festón 
hecho sobre tela cruda, cuyos contornos se hallarán en 
la fig. 23 del pliego que acompaña al núm. 11 de E l 
C orreo, correspondiente al 18 de Marzo. Se recorta con 
cuidado la tela, siguiendo la parte interior de las ondas 
después de haber hecho las barretas gnipute, que consis­
ten en hebras de seda contorneada, y que unen entre sí 
las diferentes partes del dibujo. Para el trasparente del 
centro , siendo el dibujo calado, pueden aprovecharse 
diferentes retales de seda, formando con ellos un mosái- 
co en el cual se armonicen bien los colores. E l trasparen­
te de la cenefa que rodea el asiento y de la que ciñe por 
la  mitad la parte inferior, consiste en una tira de tafetán 
azul. U n fleco anudado de seda cruda representado eu 
el grabado 31, completa el adorno de la tapa (asiento). El 
resto del pouf va cubierto con ballonados de tela cruda.^

J oaquina  B almased.a.

j j I T E R A T U R A
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JEBÜSALEN,

24. L im o sse e a .

Bordado 4 punto de festón.
(Patrón y contornos del bordado: en el pliego que acom­

paña a l núm. 11 de E l Coebeo , correspondiente al 18 de 
Marzo, núm. VII ,  figura 22.

Sin las bridas puede servir de bolsa para la labor.

^  Los dias se suceden con r.ipidez; apénas el recuerdo de 
los alegres bailes de Carnaval se ha hundido entre el 
murmullo de la oradon y de la ceniza, cuando ya se 
acerca la Semana Santa, la qne en un corto número de 
días DOS ofrece la representación de un misterio el más 
augusto, del eacrificio más sublime que ha tenido lugar 
desde la creación del mundo.

[Con qué indiferencia contempla la generación actual 
ese remedo de la Pasión del Dios-Hombre!

¡Con qué frialdad leemos las sublimes y trágicas des­
cripciones que nos han legado las plumas de oro de los 
Evangelistas! [Espoáble que esta generación entusiasta, 
que se identifica con los personajes de un drama, que llo­
ra  con ellos y con ellos ríe, pueda leer con serenidad las 
sangrientas páginas que forman el último y brillante pe­
riodo de la vida del Salvador! ¿Es posible que se sigan

paso 4 paso los tormentos y  las agonías de aquel Ser, 
hasta verle clavado en la cumbre del Góltota, como la 
misteriosa serpiente de bronce que alzó Moisés en el de­
sierto para la salvación del pueblo hebreo, y qnenuestros 
ojos no viertan una lágrima de dolor y de arrepentimien­
to al contemplar tanto amor y tan grande abnegación!

¡Piedad sincera! ¡í'ervor de los primeros cristianos que 
brillábais como un faro celeste! (por qué os habéis extin­
guido, dejándonos sepultados en las tinieblas de la frial­
dad y de la indiferencia!

Pero si bien el materialismo,íjne poco á poco ha inva. 
dido los corazones, secando en ellos la sincera fé deles 
tiempos primitivos, airanca 4 mi espíritu las desoladoras 
reflexiones qne anteceden, existen todavía corazones, al­
mas verdaderamente apasionadas, espíritus valientes 
como loa de Chateaubriand y Lamartine, que hau sabido 
arrostrar toda clase de peligros por llegar 4 la tumba del 
Redentor, por llorar sobre aquella divina tragedia y le­
garnos después sus págmas impregnadas de las dulces ins­
piraciones que brotaron como una flor celeste bajo las 
bóvedas del Santo Sepulcro y del Calvario.

Alentados con sus excelentes descripciones, ¡lamina­
dos por su inimitable itinerario, vamos 4 trasportamos 
por un momento á los Santos Lagares, cuna de nuestra 
redención, y á señalari®, aunque con la rapidez que nos 
exigen los estrechos límites de un periódico, los princi­
pales monumentos en que tuvieron lagar los aconteci­
mientos más notables de la vida del Salvador.

Jerusalen, la ciudad Santa, situada en .Palestina, á 
doce leguas del Mediterráneo, no es como han dicho 
muchos, una ciudad desierta, sombría y cubierta de rui­
nas, sobre las que se levantan aquí y allí algunas tiendas 
de árabes beduinos.

Jeiusalen, decorada con murallas fuertes y almen das, 
en las que no falta una sola tronera, con sus casas de pie­
dra, cubiertas de terrados y sus mil cúpulas doradas por 
el hermoso sol de Oriente, presenta 4 los ojos del viajero 
que la saluda por primera vez, un aspecto noble y bii- 
llante que se graba en el alma para siempre.

A l Oriente de la ciudad se levanta sobre las minas 
del templo de Salomón la gran mezquita, que cuenta 
quinientos pasos de Norte 4 Sud y cuatrocientos de 
Oriente 4 Occidente, cuya entrada está prohibida A los 
cristianos 4 pesar de que en Jerusalen existen quince 
iglesias de diferentes comuniones.

E l Santo Cenáculo es boy también otra iglesia, cuya 
entrada les está prohibida, y 4 su lado se ven en pié al­
gunos restos de las vetustas paredes de la casa donde la 
Santa Virgen permaneció hasta la hora de la muerte.

E l jardín de las Olivas, ó Monte Olivete, está situado 
fuera del muro, entre la puerta Dorada y  la puerta de 
San Esteban; los religiosos misioneros qne consagran in ­
cesantemente su vida al cuidado de aquellos Santos Lu­
gares, han adquirido este célebre huerto, cercándole des­
pués con una muralla de piedra.

Ilácia el lado del Mediodía del jardín se ve también 
cercado coa una murallita de piedra, el sitio donde pren­
dieron á Jesús, que es un espacio de solos siete pies de 
largo por dos de ancho, y que lleva todavía el nombre 
de Osculo.

La casa de Anás es hoy una iglesia armenia, y en el 
patio que la precede, y que era el mismo de la casa, se 
ve siempre ardiendo una lámpara en el sitio en que Je ­
sús, al salir del Tribunal, recibió las primeras bofetadas 
de sus verdugos. L a de Gaifás, convertida en iglesia grie 
ga, conserva 4 su puerta las tres antiguas palmeras, y en 
el medio del parióse levanta un naranjo, rodeado de 
una pared de piedra, que recuerda 4 los hombres el sitio 
en que los guardas encendieron fuego para calentarse, 
y en donde San Pedro negó tres veces 4 su Señor.

A ciento veinte pasos del arco del Ecce-Homo, que 
atraviesa la calle que va desde el Santo Sepulcro 4 la 
puerta de San Esteban, se ven todavía las ruinas de un» 
antigua iglesia consagrada á Nuestra Señora del Espas­
mo, en el mismo sitio en que, según San Anselmo, en­
contró la Virgen 4 su hijo cargado con la cruz, y cuyo 
suceso se representa todos los años en nuestras provin­
cias por mediodel sermón del .ffacwaíro, que se predi­
ca el Jueves Santo por la tarde al aire libre.

La Basílica qne Constantino edificó para encerrar en 
ella el Santo Sepulcro fné incendiada en ,1307 por ms 
armenios, qne no pudiendo obtener permiso para reedi' 
ficár la arruinada capilla que tenían en ella, creycTon 
obtener entonces la concesión para reedificar todo el san­
tuario.

A pesar de los esfuer&is que se hicieron para conten  ̂
el fuego, laUama penetró en las galerías y  derribó i  ̂
columnas corintias que sostenían la nave y la 
cúpula de madera de cedro, que se desplomaron, 
mando al caer el Santo Sepulcro. La capilla de 
sen, el altar del improperio, los dos santuarios qu 
ficó Santa Elena, y la fachada de la iglesia, están lo m

1
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mo que estaban en tiempo de Godofredo de Botiillon, 
porque íué lo Vínico que respetó el fuego.

L a  iglesia del Santo Sepulcro fué reedificada, no por 
los armenios, sino por los griegos, que encargaron la d i­
rección de la obra ó nn arquitecto griego llamado Caifa, 
que la concluyó en ).808, apoderándose ellos entónces 
del Santo Sepulcro, del Calvario y de la piedra llamada 
de la Unción.

Viéndose los religiosos latinos reducidos á no poder 
oficiar más que en las capillas de la Virgen y de la Mag­
dalena, se dirigieron al embajador de Francia, y consi­
guieron al fin el derecho de decir misa en el Santo Se­
pulcro y el Calvario.

La iglesia tiene su entrada principal al Mediodía, don­
de los cnatro turcos que se designan con el nombre de 
los guardianes exigen veintitrés pesos por la primera 
vez que se entra en la iglesia, y por cada vez que se re - 
pita la visita uno.

Contigua á ¡a iglesia esti una capilla, á la que se sube 
por doce escalones, edificada en el sitio en que la Vir­
gen, San Juan y las santas mujeres lloraban en tanto 
que clavaban en la cruz al Salvador.

La capilla del Santo Sepulcro es una especie de cata­
falco de mármol colocado en medio de la nave; su inte­
rior está todo cubierto de terciopelo é iluminado por una 
multitud de lámparas.

Subiendo después treinta escalones, se llega á la capi­
lla del Calvario, donde arden hácia el Norte treinta y 
dos lámparas, en el sitio en que Jesús fuó clavado en la 
cmz, y cincuenta al Mediodía, en el sitio en que la sa­
grada craz fué plantada.

Ante aquel monumento misterioso, verdadero taber­
náculo de la redención del hombre, la naturaleza huma­
na se anonada y tiembla; el orgullo se extingue, los es­
píritus privilegiados se prosternan en el polvo, conven­
cidos de su miseria, y solo queda un pensamiento que la 
eleva hácia el Redentor,., ¡la adoración!

R o b u s t u n a  A r m iS o.

¡CONSÜMATÜM E S I!
I.

¡Oh, Dios! ¡quéhorrible estruendo! 
cubierta está la bóveda azulada 
de densos y sangrientos nubarrones, 
y rota en cien girones... 
iEI mundo á convertirse va en la nada?.,.

El sol ezplenderoso, 
astro que vivifica lo creado, 
oculta avergonzado 
su rubia cabellera presuroso, 
y ráfagas de fuego 
cruzan unas tras otras velozmente 
el ancho espacio, y luego; 
el mar se ensoberbece, 
la tierra se estremece, 
gime natura toda tristemente... 
íQué es esto? iqué acontece? 
iChocan las piedras sin guard.w concierto, 
íQue el Justo de los justbs hoy ha muerto!

II.
Ved de la Cruz pendiente 

al Hijo de María, 
cual cordero inocente 
admite el sacrificio, y obediente, 
en cruel agonía 
espira injustamente, 
el que redime al mundo 
con sa poder divino sin segundo.

III .
¿Do está, decid, la Virgen sin mancilla, 

la Madre del amor, la Perla hermosa; 
la Paloma sin hiel, Pura avecilla? 
íDo está, decid, la llosa 
de .íerioó, la Madre cariñosa!...

Vedla cual un fantasma en la .alta cumbre, 
llena de mansedumbre, 
asida al leño santo 
transida de dolor y ele qnebranfco!!

Vedla qne acongojada 
sus ojos fija en el velado cielo, 
con esperanza ansiada; 
y vedla que los torna luegj al suelo 
cual mártir resignada, 
y al pobre pecador ledá consuelo; 
que Ella es Madre de amor y de dulzura, 
la abogada del pobre, su ventura.

IV.
jDo está la Magdalena, 

la esposa de adulterio convencida? 
¡Do está la que condena 
el mundo por obscena?...

La altiva pecadora, arrepentida, 
postrada está de hinojos 
vertiendo amargo llanto de sus ojos.

V.

¡Lóbrega oscuridad! zumba irritado 
un huracán terrible, despiadado 
y todo lo avasalla;
nn prolongado trueno cruje, estalla, 
de fuego destructor acompañado, 
en la elevada sierra 
y miedo infunde á la enlutada tierra.
La mar furiosa, loca, 
brotando espuma, llena de coraje, 
con ímpetu salvaje 
remueve su oleaje
que estrella en ronco son contra la roca; 
jime natura en llanto desolado!... 
de pronto todo calla, se adormece, 
porque en negruzco cielo resplandece 
el CONSUMATUM EST tan deseado.
E l trono de Luzbel desaparece 
en polvo convertido,’
y el hombre adquiere al fin el BIEN PERDIDO.

J. F . A b a sc a l .

DE M A D IU Ü  A L IS B O A .

(IB PBB SU 'H ES HE Ü.N T IA J í) ,

VIII.

D 2 CÓMO ILKQAMOS L  MANZANARES.

Ser nno conducido por el ferro-carril en un departa­
mento de primera y si ea de noche no sentir deseos de 
leer, es imposible. A mí me sucedió que al salir de Alcá­
zar, cogí entre mis manos La Correspondeiicia, y me dis- 
ponia á contar hasta los anuncios... ¿Pero quién puede 
leer con la luz que hay en los coches de las líneas espa­
ñolas! Mi amigo Seott, que observaba mis angustias por 
la falta de luz, rae decía:

—No intente V. leeraqul...
—Es imitil, ya lo veo, no hay luz.
— Si viajara V. por mi país, ya leería mejor que de dia 

claro.
—To he viajado por Francia, Italia y Portugal, y no 

Jie visto más luz que la que se da en este wagón.
—Pues en Inglaterra hace mucho tiempo que en los 

trenes de la línea-férrea de North M’estem, ha empezado 
á usarse un nuevo aparato de alumbrado por gas. Este 
no se extrae de la hulla, sino del aceite, que contiene más 
carbono y en igual peso arde más tiempo.

Cada coche ó \s‘agon lleva su depósito en el techo, en 
el cual el gas está comprimido por medio de bombas, 
hasta seis atmósferas de presión. Del depósito parte un 
tubo de cobre que termina en nn pequeño regulador, 
Este consiste en una c.oja de hierro cerrada por una mem- 
brqna que comunica por una espiga á una válvula; eii.m- 
do la última está abierta, el gas entra libremente por el 
regalador, y cuando el regulador está llenóla meiribrana 
se hincha y cierra la válvula. La llama, por este mecanis­
mo, no tiene oscilaciones por el moTimiento: sus rayos 
laminares son fijos.

Del regulador va el gas á unas lámparas de un meca­
nismo sencillo. En el tubo hay una llave con la que se 
pueden apagar todas las luces ni mismo tiempo.

—Es muy buen adelanto, si, señor.,. ¡Ay!... con él nos 
harán más cómodas las noches de viaje.

— En mi país se aceptan toda clase de adelantos ántea 
que en ningún otro pueblo, y á esto de' e Inglaterra ser 
la nación que mejor emplea el gas y el vapor... es decir, 
el vapor no, que los Estados-Unidos nos llevan mucha 
delantera.

— ¿Pues qué, los Estados-Unidos emplean más fuerza 
de vapor que Inglaterra?

—Mucha más: el doctor Engel, director del centro es­
tadístico de Prusia, ha demostrado claratronte la. poten­
cia total de las máquinas de vapor empleadas en el mun­
do, y  aprecia esta potencia en tres millones y medio de 
caballos de vapor, desarrollados por 1 .'n.ncio máquinas 
fijas pró.ximamcníe.

El m'imero de locomotoras es más considerable toda­
vía, y el doctor Engel cree poder fijarlo en un total de 
2.060,CiX)por lo ménos, representando una potencia de 
más de 10 millones de caballos de vapor.

Añadiendo á estas cifras la potencia de las máquinas 
marinas, se puede evaluar próximamente, en 14.400.000 
el número total de caballos de vapor que representan 
todas las máquinas qne están en uso en el mundo 
entero.

Entre los países que emplean mayor número, figura en 
primer lug.ar los Estados-Unidos, gracias lil inmenso 
desarrollo de su red de caminos de hierro.

Y diciendo esto Scott, nos dejamos caer en los al­
mohadones reclinando la cabeza sobre la manta que lle­
vábamos recogida, dispuestos á domir algunas horas. 
Scott hacia lo mismo; poco después no sabíamos ya 
uuo de otro... Y así hubiéramos llegado, Dios sabe dón­
de, á no habernos despertado el mido que ocasionó la 
caída de un cajón que venia colocado á lo alto del res­
paldar de nuestro asiento.

—¡Maldita sombrerera, y lo qne pesa! exclamé, co­
giendo el cajón para colocarlo mejor.

—No es la sombrerera, ara^o mió, decía Scott, ea la 
caja donde guardo la cabeza de Cromwell.

—¿La cabeza de Cromwell nada ménos?... ¡Está V. loco?
—La cabeza de Cromwell: la compré hace nn año y 

siempre la llevo conmigo, hasta que la entregue á mi pri­
mo el conde de Ivent, Mr. Wilkuison, á quien la tengo 
ofrecida.

—No deja de serme extraño que pueda Y. llevar aquí 
la cabeza de Cromwell; por lo demás, dispense V. mi ad­
miración... y hasta encanto.

—Yo se'lo explicaré áV .: la historia de esta reliquia 
es altamente curiosa. Al verificarse la restauración de 
Cárlos I I ,  el cadáver de Cromwell fué exhumado y de­
capitado, y su cabeza embalsamada y colocada en una 
de las puertas de la Torre de Lóndres, donde permaneció 
durante veinticinco años.

Una noche de tempestad, con la lluvia y el aire, la 
cabeza vino al suelo y fué recogida por un centinela, 
que 86 la llevó á su casa, donde la escondió en un rincón 
de la chimenea.

Dicen, y de esto no respondo, que cuando el soldado 
ib aá  su casa y se encerraba con la c.abeza oculta den­
tro de la chimenea, se entretenia en cantarle, y entabla­
ban diálogos muy animados.

Verbi g ratia :--H ola, caballero Cromwell, ¿quetal va?
—Bien, ¿y tú? respondía la cabeza.
—Vamos tirando, hasta que pueda vengarme.
El gobierno hizo conslantemente diligencias para des­

cubrirla, pero en vano; hasta que poco antes de morir el 
centinela reveló lo que había sucedido á sn familia y 
esta vendió la cabeza á lord Russell, en el condado’ de 
Cambridge, pasando esa misma caja en que está todavía 
á manos de uu tal Samuel Russell, el cual, estando algo 
necesitado, la enseñó públicamente junto al mercado de 
Clare; James Cor, qne poseía entónces un museo célebre, 
la Tió allí y la quiso comprar, pero en vano, pues Russell, 
aunque pobre, no se quiso deshacer de ella por ningún 
precio; más tarde, Cor le prestó dinero, y  no pudiendo 
Russell pagar de otra manera, tuvo por fin qne cederle 
la cabeza.

Cuando Cor deshizo su colección venlió la cabeza de 
Ci-onwell en 250 libras á tres individuos qne en tiempo 
de la revolución francesa hicieron con ella una exposi­
ción en Lóndres, p.igándose la entrada á verla á razón 
de media corona (3 francos 10 céntimos) por persona.

—iCuriosa historia!
—No he acabado aun: estas tres personas murieron al 

poco tiempo repentinamente, recayendo la pose-ion de la 
c.ibezs en tres sobrinas del último que murió de los tres. 
Como á estas jóvenes les repugnaba conservar la cabeza 
en su casa, pidieron á H. Wilkuison, su médico, se en­
cargara de ella, y más tarde se la vendieron.

Durante quince ó veinte años, M. Wilkuis -n la ense­
nó á mucha gente, y todavía la conservaba su familia, 
como nna reliquia que aprecia eii mucho, hasU que k  
compré.

Esta cabeza tiene el .aspecto del cuero endiirecido y
desecado. E l cráneo está completamente desundo, g ra ­
cias á los aficionados, que le fueron cortando mechones 
de pelo durante el tiempo que la poseyó S.anmel Russell.

—punosa historia, le repito luievameuto, amigo .'^cottl
M ienpasél, cogiendo la c.aja que est.aba á mi Lodo, la 

puso cuidadosamente debajo de su asieiiti. En e.íto el 
tren acortaba la rápida velocidad con qno habia partido 
desde Alcázar de San Ju an , y momentos después un 
hombre gritaba desde el anden el nombro «’e la estación 
donde parábamos:

— ¡Manzanares, 1.3 minutos!
Scott, asoman-.lo la c.ab3za por la ventana del w,.~..n

vió mucha gente re léan lo  á una mujer que hablaba. ’
—I amos á ver qué os f l /o .

-N o ; yo m  quiero b.y.ar; sé muy bien lo que es; son 
l 'S viajeros de la linea de Andabcia que rodean ;i la 
friega de .Uoinanares i -uto, oiría recif.ir versos.
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92 CORREO DE LA MODA. Año XXV, núm. 12.

6. Cenefa de aplicación.

— I La ciega de 
Manzanaree!... {Es 
esa)...
—La misma: Fran- 

I cisca Díaz Carrale- 
I ro , ciega de Dací- 
I miento, que no ha 
I visto la luz y canta 
lloscoloresde la na­
turaleza; que no ha 
visto las flores, j  
canta á los jazmi­

nes y á los nardos; que sabe adivinar el corazón hu­
mano por el tacto de sus dedos, por el eco de la voz, 
por el ruido de las pisadas.

Hister Scott, atónito ante aquel giupo de pasaje­
ros, no quitaba la vista de la ciega, y apénas sí me 
ola, De pronto se volvió bácia mi exclamando:

—Kecuerdo sus versos Ante los mvros de Orana­
da.... i qué buenos 
aoni

—Son mejores los 
que hizo á Sevilla.

— Uo señor; me 
gustan más los que 
ella titula Salve á la 
Vivjen.

— Son buenos, si
señor: FraiBcisca

Díaz Carralero, á 
quien la vulpridad 
llama la ciega de 
Manzanares , es el 
Homero de nuestros tiem­
pos. Nació ciega como él, 
pobre como él, y vive de la 
caridad como él también 
vivió.Elünstrecantor grie­
go, que habla soñado un 
mundo que apénas lograron 
conocer sus contemporá­
neos, corría & las puertas 
de las posadas y á los cami­
nos, para que el traiBseunte 
se apiadase del cancionero, 
como le llamaban en su 
tiempo, y con la lluvia y la 
tormenta, con el frió y el

7. Cenefa de guiimre. (\'éase el núm • 5)

X ■ - -

11. Zaiiatilla liordada en piel. (Fatmn y d ibu jo : pliego del 18 de Mar^u. 
número V], fig. 21).

8. Cuello y  corbata bordada 
(P a tró n : pliego riue acorapafia 

ai numero.del 18 de Marzo, m i
número I ll,f ig 8 .1 2 a i4 ) .

calor, el vate improvisaba salotaciones para todos aquellos que 
por una moneda de las más insignificantes lo pedían versos. E l 
genio siempre ha sido nal tratado. Al sér grande, al sér sobre­
natural, las vulgaridades le es"arnecen, los ricos le escupen, la 
fortuna le abofetea el rostro. Esa pobre ciega, génio predilecto 
que celebrarán las generaciones venideras, mírela V., apenas si 
tiene ropa con qué resguardar su cuerpo del frió tan intenso que 
hace. Sale del jiueblo á cada momento que pasa un tren, y corre 
á las portezuelas de los wagones implorando la caridad á cambio 
de unos cuantos versos que apenas si entenderá alguno de esos 
viajeros que la rodean. Y cumido el treu ha partido se vuelve 
solitaria á su casa contando entre sus dedos los ochavos que le

bandado...
— i Qué 

triste rea­
lidad!

—Si señor; es una tris­
te realidad.

—Déjeme V. bajar.... 
ledaré un billete de 50ii 
reales.

—Y eatoscinco 
duros mios.

Y Scott bajaba 
sin sombrero co­
mo un loco del

vacilar el caldereri
ecilor, írtíM Km <U cobre 

y  como Int ckrte uu jyaiUe dt bfxja (í cojcrlaf~»
Creo, amigo Scott, 

que aquí el cal- 
dereroera el poe­
ta. y Felipe IV 
solamente uno de 
losDiuoboaparro- 
quianos del me­
nestral.

poetisa, Pero estaba 
algo distante, y las 
gentes tampoco le de­
jaron oir nada. En 
cambio sí el eco de 
la ciega no llegaba 
hasta nosotros, los 
diálogos do los viaje­
ros los oíamos mny 
bien:

—  ¡ L e  h a n  d a d o  lO- Bordado para U  corbata núm . 8. 
6 . 0 0 0  re a le s!

—Nó, eran 600 nada más.
—i Qué contenta se habrá puesto la bigardonat 
—Ya tiene para dos dias.
—¡Ese hombre, que está loco.... es el del dinero y 

el billete!
—íEs Salamanca)
—Nó, que es un franchute.

En esto el tren co­
menzó á rodar de 

nuevo, mientras 
Scott mirándome de 

hito en h ito , me 
decía:

— E l pu eb lo  
siempre el mis­
mo, el de aquí 

como el de Lóndres, 
el de París como el 
de Lisboa; es igual.

— Exactamente 
igual, amigo Scott. 
Un buen rasgo lo 
censuran....

— Cuando no lo
silban.

—Cuando V. sorteaba 
al novillo de Tejas, en 
América, recogía aplau­
sos: ¡ay! debieron haberle 
censurado, ya que no sil­
bado: ahora que da 600 
reales de limosna á una 
ciega que bace versos, 
que es un génio , le cen­
suran y le silban, cuando 
debían aplaudirle.... El 

sentido común de las masas tiene eso, amigo Scott.... Por lo de­
más, la Francisca Díaz Carralero es un ángel, qne viste, como V. 
vé, con toscos zanatos, medias azules, vestido de percal ordina­
rio y  pañuelo á la cabeza..., ¡Sí arrastrara coche!... Entonces 
todos la adularían y sus versos serian los más celebrados. Yo 
recuerdo un hecho histórico que quiero contará V., á propósito 
del asunto que nos ocupa. Vivía en Madrid un calderero poeta, 
muy poeta, y en su misma época vivía Qaevedo y el rey Feli­
pe IV . también poeta dramático, pues suyas son todas esas 
obras firmadas con el pseudónimo de Por un ingenio de esta 
corte. Había oido hablar Felipe IV  de las agudezas del poeta 
que hacia calderos, y un dia pasando por casa del v a te , se 
acercó al taller, y fijándose en el calderero poeta, le dijo: 

—'Binen que rie)-tet perlas.»
A lo que contestó sin

i f #

* ' ' W

9. Cuello y corbata bordada, 
(t’éaae el núm lOJ. (Patrón; 

pliego del de-Marzo, núm. J ll ,  
l i g S l S á  14).

r

r
.1 /

12. Pantalla. (.Yugulo de la  cenefa ; pliego del i-'. 6g. 26).

13. I’einaJo I.ii'Ut.

v agón, se hizo paso por entre los viaje 
ros, y pudo llegar hasta donde estaba la 
ciega.

-^Toma, le dijo; este os tin billete de -á 
r.on, y esta moneda de á ino reale?, y se 
volvió á su asiento.Las gentes niiraban hácla nuestro wa­gón, y lodiis loí. dedos a)iuiitabaii.á »Scott, que c ■ 'I'!' - -I mil II) vid u por lo que ac.ababa ,).'. I,...- .-r. L,i ;icercó más á nues-ini curlii-, y l.u-no.it ron ella también. Si-(itt.,., .-n la cabeza por l.a venta­na de I '> ijiif I ia o ir li.a vcJBOS do la

13. l ( i< . ; i  I - - l ‘  ü c l  i - ; i r a  c !  l i c l i i i  I I I I I I I

J i .

1 -1 . Peinado ,8u4a)ia y  fichú para teatro

—Cierto: jamás habría dicho cosa más 
notable, y su sátira jirofundísima, su 
ejiígrama, dice más que cuanto á V. se le 
ocnrr.a sobre la polire ciega de M anzana­
zo.^... Pero..,, ahnr.i recuerdo que nada 
mebadiclio V.de Manzanares,...

—Lugar tendré.
- -L’i Diaz C.trralero nos ha ocupado
■ -- rato.- ' p -n ’o í;;;:reC6. ¡ Rl tod|-4l B' OCUpO-

L-ii.; 1- 1.1. ' ‘T.-i-'... Por--, ¡a vul-
’dlTrt ,qnt'

i''ct. que con la i‘0-
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26 Marzo 1875. CORREO DE LA MODA. 95

17. Gorro para caballoro.
(Patrony diljaio del 

bardado: pliego del 1 8  de 
Mano, a ú n . V. figs. 1 5  

20) .

bre ciega todos han 
obrado mal. Años 
hace qne la reina 
Isabel se compade­
ció de ella y la 
mandó á Granada 
A qne estudiara, 
comisionando á un 

escritor notable para 
qne o rd e n a ra  sns 
poesías y las publi­
cara. Y la desgracia­

da ciega tnvo que volverse íl pedir limos­
na A su pueblo, porque si no se muere de 
hambre en Granada.' E l dinero que la 
reina Isabel destinaba para que la poetisa 
viajara y completara su educación.... no lle­
gaba A sns manos...

—¡Hombre, esto es curioso!
—Pues si, carioso ó nó, esto sucedia A la 

pobre ciega. Pero en fin , basta ya de esto, 
y hablemos de Manza­
nares.

eontinuaráj. 
N ic o l As  D í a z  y

ISi,-

C19. Csia para carretea.

del crietiano, 
siempre halla­
remos en Él 
el símbolo de 
todas las vir­
tudes, el dis­
pensador de 

todos los be­
neficios mora­
les y los inefa­
bles consuelos 
que hacen mé- 

nos amarga

pinMÍoc®¿^ 
bre la tierra.

{Qué mucho, pues, que hoy al conmemo­
rar la iglesia el sublime misterio de nuestra 
redención, acudamos todos A rendir un fér­
vido tributo al Justo de los Justos, y derra­
memos al pié de los altares h ^ ím a s  de ar­
repentimiento y de ter­
nura) /

/  \

j ’
2 0 . Ahuecador d* pluma. (Patrón: pliego del 1 8  

de Marzo, núm. IV , figa-19 y  17).

V •• -íV* •

SE!IU\AS.4NTA
VIEENES.

Hoy conmemora 
la iglesia una de las 
épocas del año, la más 
señalada sin duda alguna, 
el acontecimiento que más ha 
variado la faz de la humanidad 
entre tantos y tantos como se han 
venido sucediendo en el trascurao de 
los siglos.

La civilización moderna, del Cristia­
nismo ha tomado sus bases; el modo de 
ser de las sociedades de hoy, del siglo prime­
ro de nuestra era tomó su existencia.

Porque Cristo trasformó A la sociedad.
La gloijosa revolución cristiana, hecha con la 

predicación y los sufrimientos, con la humildad y  la
caridad, con la virtud 
y el ejemjilo, fué semilla 
calda desde lo más cnlmi- - 
nantedelGólgota.ycuyasrai- 
ces imperecederas se arraigaron 
para siempre en nuestro corazón.

Jesús emancipó al esclavo, ele­
vó á la mujer y  dió dignidad al 
hombre.

Él regeneró á la sociedad 
con solo su palabra y su san­
gre, llegando hasta modifi­
car lo que ménos suscepti­
ble parecía de variación: la 
guerra, que ya no reviste el 
carActer bárbaro que un 
tiempo tenia, haciendo qne 
loe hombrea qne luchan en­

tre sí, por necesidad

4 ó deber, después del
combate se auxilien 
y protejan, como si 
fueran hermanos. 

Pur<iu6 ya consi­
deremos á Je ­
sús con el cri- 

 ̂ terio del filó-
( sofo, ya le
,'i adoremos con 

la fé sencilla

21. Pafiuelo para vestir. Eoc¡ue irlandés sobro tuL

l : .  - J

v j ■ '  *

■  ' * *

Cubiertos de negros 
paños estAn los 
templos ; negros 
son nuestros tra­
jes en se­
ña! de due­
lo ; ¡a y l^

\

procurem os 
que nuestras al­

mas vistan tam­
bién de lu to , y eor- 

_ respondan con su dolor 
sincero y profundo al do­

lor que expenmentó el Dios- 
hombre al inmolarse por nos­

otros.
¡Ah! fijemos nuestra imaginación 

en aquel momento solemne del que 
depende el porvenir de la humanidad; 

representémonos con sns verdaderos co­
lores el cuadro que ofrece aquel emento 

sacrificio.
Jesueristo, el Hijo de Dios, e! árbitro del Uni­

verso, está alzado en ominosa omz, y rodeado de 
un pueblo sediento de sangre, y ansioso de unir A 

'í^  . los tormentos el escarnio y los insultos.
Héle allí, coronado 

de espinas, moribnn- 
_ do, abierta la ancha he­

rida de la cual mana su
preciosa sangre... Héle allí, 

fijando los tristes ojos en la 
Virgen madre dolorosa... en sus 
discípulos amados.

Pocos momentos Antes tenia 
sed, y el pueblo le dió hiel y 
vinagre para refrescar sus lá - 
bios.

lAh! Jesiia tenia sed de 
que su martirio fuese com­
prendido y acibaran su 
agonía...

Eran las tres de la 
tarde, y un sol reful­
gente doraba las cres­
tas de los montes.

"Llama á una le­
gión de ángeles para 
que acudan .A salvar­
te:.. exclaman milla- 
res de voces, 
y Jesris solo 
tiene alientos 
para decir:

"Padre, j'er- 
dónalos, no 

saben lo que 
dicen:..

N I

2 2 . :■
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(Hay nada tan sublime, nada tan grande como eataa 
palabras pronunciadas por la víctima en favor de sus 
verdugos?

Jesús sucumbe en medio de dolorosos tormentos; y un 
manto negro cubre la superficie de la tierra.

Parece como que el mundo necesitaba que basta la 
luz que le había alumbrado hasta entóneos se renovara; 
parece como que la Providencia en sus altos designios, 
necesitaba echar un velo sobre el pasado para cubrir con 
las tinieblas tanta infamia, tanto crimen como aquellos 
pueblos habían cometido.

¡Ahí no olvidemos nosotros jamás aquel solemne mo­
mento, y lo que debemos al piadoso Salvador de nues­
tras almas!

Que la memoria del dia de hoy sea el iris de paz con 
que terminen nuestras discordias, nuestros culpables en­
conos, y  al darnos todos un abrazo fraternal, exclame­
mos como el Mártir del Gólgota.

•‘Perdonémsnos miituavunte, qut no hemos sabido lo 
que hemos lischo.<̂

B e r iía e d o  A p a r ic io .

UN ELIJAN CONYUGAL.

l  MI 9UEBIDA AMtriA

LA SEÑORITA DONA ÁNGELA GRASSÍ,

eu yrueba de admiracioii y  siaccro afecto

E l A dtok.

I.

n o s  PRETENDIENTES.

casa.

En una fria mañana del mes de Enero, casi al mismo 
tiempo que daban las once en el reló de Palacio, se pa­
raba una berlina, tirada por dos briosas yeguas de Tar- 
bes, ante una casa de la Plaza de Orisnte. Abrióse una 
délas portezuelas, y saliendo deellaun caballero envuel­
to en elegante abrigo, entró en el patio, que atravesó 
sin mirar siquiera al portero; subió ligero la escalera has­
ta el primer piso y tiró con violencia del boton de la 
campanilla. Un criado abrió.

—¿Y tu  amo?
—Acaba de levantarse.
—Bien, mejor; así llego á tiempo para que me dé de 

almorzar.
T  sin más preámbulos deió el abrigo y sombrero en 

manos del criado, atravesó la antesala y el salón y pene­
tró en un gabinete elegantemente amueblado.

Sentado en una butaca estaba un caballero de la mis­
ma edad, poco más ó mónos que el visitante, jóvenes 
ámbos, vestido con un traje completo de levantarse, 
todo blanco, compuesto de bata de rico pañ > de Sedan, 
acolchada y forrada de damasco carmesí, calzón y chupa 
de lo mismo, y zapatillas y casquete de terciopelo bo r­
dado de oro.

—Felices, marqués, dijo el que entraba, sentándose eu 
otra butaca enfrente de él.

—Muy buenos los tengas, Eduardo, contestó el inter­
pelado, dejando los periódicos que estaba leyendo y ten­
diéndole la mano con familiar abandono. ¿Vendrás á al­
morzar conmigo, ¿no es verdad?

—No vine precisamente á eso, pero si no h.as almorza­
do te acompañaré.

—Pues, lo siento mncho; pero hoy no almuerzo en

—Diantre, ¿con qué estamos convidados?
Asi parece, y el convite no deja de ser original, pues 

procede de persona desconocida. Ahí va la invitación, 
vé si conoces la letra.

Y el marqués sacó de, un  belsillo de su bata un papel 
y 86 lo alargó á su amigo. Eduardo lo desdobló y leyó:

"Si el marqués de San Bruno es tan amable que quie­
re tomarse la molestia de pasarse por el Hútel de los 
Príncipes y hacerse anunciar en el cuarto nñm. 7, en­
contrará allí almuerzo y un antiguo amigo que desea le 
honre acompañándole á la mesa.n

—No conozco la letra, pero veo que el papel está tim­
brado con una C. y una F. entrelazadas, cobijadas por 
condal corona. ¿Has enviado á preguntar?

—Sí, el resultado de mis indagaciones aumenta mi cu­
riosidad, como estoy seruro que despertará la tuya.

—¿También me interesa ámí?
—También. Oye. Apenas recibí la esquel.i envié á Ru­

perto, mi ayuda de c-ámiir.i, al Hotel du los Príncipes á 
que preguntara el nombre del huésped que ocupa el de­
partamento néim. 7, que es verdaderamente un aloja­
miento de príncipe. Sin duda el caso estaba previsto ya,

pues en el hótel nada ha podido averiguar á pesar de su 
astúcia, y ya iba á marcharse, cuando ha llegado ano, al 
parecer portero de ministerio, preguntando por el señor 
conde del Soto, para el cual llevaba un pliego. Los ca­
mareros de la fonda, que en un principio estaban tau 
reservados, han exclamado al oir dicho nombre:—Chico, 
llama al criado del caballero del núm. 7, que aquí traen 
un pliego del ministerio par.a su amo.—Con lo que Ru­
perto ha venido volando á decirme que todo lo que ha 
podido averiguar, y aun accidentalmente como ves, ha 
sido que el huésped del núm. 7 se llama el conde del 
Soto. ¿Comprendes ahora ai nos interesa el saber quién es 
ese conde del Sotó!

—Tienes razón. La condesa viuda del Soto, la mujer 
por la cual suspiramos los dos; qué chasco nos llevaría­
mos si apareciera de improviso el propietario de tan lin­
da mujer, porque ese conde del Soto podría ser el marido 
en carne y  hueso de la jóven viuda que hubiera pasado 
á segundas nupcias, lo cual hace sospechar mucho su 
misterioso viaje á Astúrias, de donde apénas hace quin­
ce días ha regresado.

El marqué» quedó pensativo un momento, y después 
dijo:

—No sé, Eduardo, no sé; pero me parece no estás en 
lo cierto, y además tu  deducción es completamente in­
fundada. ¿Cómo podría atreverse, dado caso que la con­
desa se hubiese casado misteriosamente como tú  supones, 
á permitir que sn esposo se titulara conde del Soto, 
cuando ese título no es suyo ai no de su primer esposo, 
al cual ningún derecho tiene ella, y por eso, sin duda, 
empieza á hacerse llamar, y en sus tarjetas se pone la 
marquesa del Lirio, que es su título propio.

—Veo que discurres mejor que yo. Tu argumento no 
tiene réplica. Decididamente nuestra bella Margarita es 
aún libre. Solo nos falta averiguar, por curiosidad sim­
plemente, quién es ese conde del Soto que se hospeda en 
el IfüCel de los Príncipes, que te convida á almorzar á t í ­
tulo de antiguo amigo. Todo eso lo podré saber hoy mis­
mo, pnes de aquí me voy .á ir al ministerio de Estado, 
donde tengo libre entrada, gracias á mi catBg<irís de se­
cretario de embajada, aunque cesante, y allí me dirán 
todo lo que nos cojiviene saber. Pero, ¿te parece aborde­
mos nuestra cuestión y estipulemos nuestro tratado de 
alianza?

—No tengo ningún inconveniente. Puedes hablar.
—Es particular lo que en nosotros sucede, y á pesar de 

ser amigos, nuestra posición es tan delicada, que temo 
por nuestra amistad. Como que somos rivales, aunque 
ninguno de los dos sea preferido. ¿No te parece singular 
nuestra posición?

—No veo en ella nada de extraño. ¡Que somos riva­
les! Tanto peor, los derechos de la amistad tienen que 
sucumbir á las exigencias del amor.

—Precisamente eso es lo que yo quiero evitar; no quie­
ro por una mujer perder un amigo.

—¿T quién te dice que pierdas el amigo?
—No comprendo,...
—¡Y eres diplomático!...
—Te aseguro que no atino la solución.
-P u e s  es muy sencillo. Nos jugaremos á la condesa á 

primera sangre.
—¡Cáspita! entónces ya es tuya, porque tiras mejor 

que yo. No me parece bien eso, pues tras de quedarme 
sin condesa, me puede costar un mes de cama.

—Tango aun otra solución.
—Veamos.
—Encárgate tú de hacerle mi declaración, y yo me 

comprometo de hacerla la tuya.
—No me parece eso tan mal.
'—Atiende mi raciocinio, y verás en qué me fundo. La 

condesa del Soto es aun muy jóven , pero es viuda, lo 
cual le supone alguna esjierieiicia. Casada con un ancia­
no, ha tenido ocasión de estudiar á los hombres, de co­
nocer sus aspirar-iones, y de apreciar la realidad de sus 
sentimientos. La condesa, rica como es , tanto por su fa­
milia como por los considerables bienes que habrá here­
dado de su esposo, si pasa á segundas nupcias consulta­
rá la cabeza ántes que el corazón , porque ella no juiede 
dejarse arrastrar por los trasportes de una pasión vehe. 
mente, si el que la ama no tiene posición y nombre como 
nosotros. Les dos somos ricos y bien nacidos; ámbos po­
demos figurar en la lista de candidatos. El triunfo estri­
ba solo en la manera de conducir la cuestión.

—Perfectíaimameiite, marqués; veo que sin ser diplo­
mático eres fecundo en recursos, y tu  lógica es irrefuta, 
ble. Nosotros convenimos á la condesa, pero la condesa 
nos conviene más á nosotros, particularmente á mi.

—De modo que aceptas tu  parte.
—Con el mayor placer. Trataré el negocio con verda­

dera diplomacia; desplegaré toda mi elocuencia: haré el 
cuadro más seductor de tu  fortuna, de tuf.iniilia, de tu

nobleza, de tu  persona y de tus méritos; elev.aré á las nu. 
bes la amabilidad de tu  carácter, tu talento, tu  inaltera­
ble dulzura; en fin, atacaré á la condesa por todos lados, 
lisonjeando su amor propio, describiéndola un porvenir 
de lujo y de placeres, y concluiré finalmente, si ántes no 
se ha rendido, por pedirla sn mano para tí.

—Pues yo le pintaré tu  sagacidad , tu mucho valer en 
la carrera que sigues, que á los veintinueve años te ha 
elevado hasta secretario de embajada; le hablaré de tus 
rasgos de ingenio; y, finalmente, para hacerte más intere­
sante á sus ojiw, lo diré que sufres, que padeces , que es­
tás siempre triste, y casi atacado de hipocondría, porque 
amas sin esperanza de ser correspondido; que tengo que 
vigilarte mucho, porque temo que en un momento de 
desesperación te saltes la tapa de los sesos , y concluiré 
por revelarle, con la mayor reserva, se entiende, que ella 
es la causa de tus dolores, y quizá de tu  muerte, propo­
niéndole ponga fin á tus cuitas, concediéndote sn blanca 
mano, qué yo le pediré para tí. ¿Qué te parece?

— Magnifico, admirable, original como todo lo tuyo. 
Marqués, dedícate á la diplomacia, vas á hacer carrera.

—Déjate de tonterías. *
—¿Cómo que me deje de tonterías? ¿Sabes tú que si 

cualquiera de nosotros llega á ser el feliz esposo de la 
bella condesa por mediación del otro, tan luego se espar­
zan por Madrid los detalles de la boda , vamos á hacer 
furor, seremos dos héroes épicos del día, á cuyo lado pa­
lidecerá la constelación de Castor y Polux? Vamos, mar­
qués, veo que aun te falta algo para ser buen diplomáti­
co. Tienes inventiva, pero aun te falta cálculo para pre- 
veer los resaltados y  aprovecharlos favorablemente.

—Eduardo, estás ya pesado con tus humos diplomá­
ticos. ¿Has olvidado que no almuerzo en casa, y que tú 
te has ofrecido á averiguar quién es ese conde del Soto 
que me ha convidado?

—No, y me voy enseguida.
—Adiós, y no olvides que esta noche recibe la con­

desa.
—No lo olvido, pnes; esta noche misma pienso empe­

zar los trabajos. Adiós.
Eduardo estrechó cordialmente la mano al marqués, y 

salió tarareando un ária de la Semiramis.
El marqués llamó á su ayuda de cámara, y se entregó 

eu sus manos para que le afeitara, rizara el pelo y  acica­
lara, pues tenia que salir enseguida. Interin le dejamos 
ocupado en su toillete, presentaremos al lector en debida 
forma á los dos personajes que hemos hecho figurar en 
este capítulo.

II.

EXPLICACIONES.

El marqués de San Bruno era nn jóven muy aprecia­
do en la alta sociedad de Madrid, tanto por la nobleza 
de su cuna, por las buenas rentas que disfrutaba, como 
por la amabilidad de su carácter. Generoso y explén- 
dido, el marqués acaudillaba cierto mimero de jóvenes 
de familias distinguidas; pero que, como [él, no tenían 
una renta de cuarenta mil duros para gastar. Huérfano- 
de padres, el marqués habia quedado muy jóven bajo 1» 
tutela de su tío paterno el general Eamirez, el que á un 
cariño entrañable, reunía para con su sobrino, la rigirlrr 
de un veterano, que por nada ni por nadie falta á 1» 
disciplina. El general quería mucho á su sobrino, pero 
también habia sido severo con él, condenando sus fútiles 
extravíos, é inculcándole al propio tiempo las más altas 
nociones del pundonor y caballerosidad que debe distin­
guir á los que han nacido en noble cuna. Merced á ese 
rigotísimo, el marqués habia llegado á ser mayor de edad 
dando repetidas pruebas de haber aprovechado la edu­
cación y loa consejos que su tío le habia dado. En tod»* 
partes que se le citaba, era para elogiarle, y gracias á sU 
talento y discreción, er.a presentado como tipo de distin­
ción y nobleza en el Casino y en cuantos círculos fre­
cuentaba. Verdad es que tan lisonjeriis demostraciones 
tenían su razón de ser, pues el marqués, con notable es­
plendidez, alimentaba cierto número de parásitos de 
buen tono, que recompensaban á su anfitrión,, colmán­
dole de elogios. Nada más lógico que la gratitud de es­
tómagos bien nutridos, como hoy se dice.

Frisaba el marqués en los treinta años, y apesar de Iw 
continnadas instancias del general, aun no habia pensa­
do formalmente en casarse, bus amores y sus devaneos 
habían sido todos amores de jóven , sin eonaecuenciasi 
amores de esos que pueden llamarse de lujo, porque hati" 
gan la vanidad, llevan el amor propio sin interesar el cora­
zón. No supo el marqués lo rjue era amar basta que co­
noció á la coudesa viuda del Soto, hermosísima mujer 
que contaba poco más de cinco lustros de edad, y unos 
dos años de viuda. La condesa era lo que se llama con 
propiedad una perla, y tanto por su belleza como por su

se a
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brillante posición, er.a el ídolo ante el cnal doblaban la 
rodilla todos los que pensaban en hacer un buen nego­
cio casándose. El marqués no era de ese nVimero, pero 
amaba ¡t la condesa, porque era imposible verla y 
tratarla sin sentirse fascinado por una hermosura esplén­
dida y por un talento y una gracia sin igual.

Entre el número de jóvenes qne el marqués acaudilla­
ba. se contaba Eduardo Sandoval, hijo segundo áe una 
f.miilia noble, pero de escasos bienes de fortuna. Eduar­
do, protegido por un pariente suyo que había sido embar 
jador en varias cortes, entró nmy jóven en la carrera d i­
plomática, para encontr.nrse á los veintinueve años con 
la categoría de secietario de embajada; aunque cesante, 
pues, la muerte de su pariente le habia hecho caer en el 
panteón del olvido. Sus muchas y buenas relaciones, su 
amistad íntima con el marqués, y la parte de herencia 
que le correspondió á la muerte de su protector y pa­
riente, viejo célibe que dejó todos sus bienes á la famiKa 
de Eduardo, colocaron á este en posición desahogada 
p.ira figurar entre los de su clase. Eduardo no era, ni de 
mucho, tan rico como el marqués; contaría escasamente 
con nnos cuatro mil duros de renta, pero para un jóven 
soltero, y que además suplía sus gastos con el bolsillo 
del marqués en cuantas ocasiones podía: su posición era 
la de un creso. A la sombra de un protector como su 
.amigo, y con la atmósfera de sus riquezas que él dejaba 
que se creara porque le convenía, Eduardo, como otro 
de tantos, esperaba hacer un buen negocio carándose con 
una mujer que le tragera los millones que él no tenia. 
La condesa viuda del Soto faé también su objetivo, y á 
ella diiigió todos sus diplomáticos trabajos, para con­
quistar aquella codiciad.a beldad y los tesoros que con 
su mano aportaría al matrimonio. Mas cuando Eduardo 
se apercibió da que el marqués suspiraba como él por la 
condesa, sintió que su e.“peranza se desvanecía, pues una 
lucha semejante era desventajosa. Por eso andaba desa­
lado con el fin de arreglar un tratado de alianza, como él 
decía, para obviar la contingencia de no perderla amistad 
del marqués y quedarse sin la mano de lacondess. Cuan­
do tuvo seguridad de que su amigo aceptaba su pensa­
miento, y se comprometía & trabajar en su favor, poique 
el sabia qne el marqués cumpliría lo que habia ofrecido, 
sintió desahogarse su pocho de un gran peso.

t  erdaderamente que su porvenirno se presentaba mal, 
y solo le ponía un tanto cabiloso el nuevo incidente qne 
habia surgido en aquella gran negociación, que á fuer de 
uen diplomático quería dirigir con ese tacto que presu- 

nien todos los que se dedican A esa carrera; pero que des­
graciadamente vemos as tan ineficaz, qne casi todas las 
graves cuestiones encargadas á la diplomacia qne en po- 
ítica pretenden ser los amigables componedores, suelen 
*x.j^**^ ^ cañonazos, y por consiguiente con deplorables 
pérdidas para .ambas partes contendientes.

Miéntras Eduardo, cumpliéndolo convenido, corría al 
imaterio de Estado para averiguar quién fuera el per­

sonaje misterioso que se titulaba conde del Soto, y se hos- 
pe a a en el hotel de los Príncipes, el landó del marqués 
COTducia á su dueño al punto de la  cita, que no habia 
podido méuos de preocuparlo algún tanto, dadas las noti- 
•cias que sobre ella habia podido conseguir.

CSe continuaráJ.

Salvados Masía  de F íIbbegdes.

b i b l i o g r a f í a .

j y .  A L F O ^ í S O .

POESIAS

POR 0. JOSÉ UIUIIQIE DE !j0V0,\.

d a tl^* ^ °*  Oí^^culos, esperamos el fallo de vuestra sabí- 
y estremezco ante la incerlidumUre 

faíibeis deparado ¡ohl Dios terrible, 
cret* ° ^ Tebas, encargado de misteriosos de-

OS. jAquí B€ 08 adora también job! divino consoI&lor 
pueblos! ¡Se presta oídos á vuestros fallos, 

tad*̂ fl i* Inmortal de la esperanza! ¡Acep-
Min * nuestros votos é invocaciones ¡oh!

erva, amable hija de Júpiter, ;oli! Diana, sentada 
medio de nuestra cindad suplicante, y tu , 

4 de la serpiente! ¡Divinidades propicias
lAy mostraos sensibles á tantas desgracias!
blo ’ «on innumerables! [Mirad á un pue-
Peran ^ tmnba; no hay es-
i®Plâ *̂ M ̂  ®*ind para nosotroal ¡Hasta la misma tierra 

ca e nos rehusa sus acostumbrados dones; el parto

de la madre annncia una doble muerte; en las orillas de 
su espantosa Stigia, Pintón no puede ya contar las almas 
que le envía la cólera celeste. ¡Salvadnos, dioses inmor­
tales; recoged el azote que nos diezma, más terrible y 
más cruel que el dios Marte, exterminador de las nacio­
nes! jOh, miseria! ¡Y lo que hoy sobrevive mañana no 
existirá! ¡Yo te invoco, por último, Dios de los reyes] ¡Y 
tú, Baco, el tebano, jefe de las ménades, adornado con 
una mitra de orol.i

Cuando Sófocles compuso este sublime, al par que ter­
rible coro del Eáipo, ageno estaba, por cierto, que an­
dando el tiempo, aqueOasituación presentadatanmagis- 
tralmente por el gran trágico de la antigüedad, tendría 
un eco doloroso en los poetas de mi patria; que á los 
gritos desgarradores del águila griega responderían los 
moribundos acentos de la alondra ibérica, que las lágri­
mas, acentos desgarradores y crueles tormentos diviniza­
dos por aquellos sublimes cantores de las desgracias de 
un pueblo, serian p.álidas quqjas ante las desgracias y 
miserias de nuestra época desventurada.

Hoy á donde quiera que volvemos nuestros ojos en 
busca de consuelo, no encontramos más que sufrimien­
tos; la duda del porvenir perturba el ánimo más esforza­
do, domina el corazón, embrutece el pensamiento, en­
mudece las conciencias. El temor ha hecho palidecerías 
frentes de los valerosos que aun abrigaban fé suficiente 
para luchar, y apenas el arte que se respet.a lanza un ge­
mido alguna vez, ahogado como se haUa por tantos su­
blimes comediantes como nos rodean, embriagados por 
las fascinaciones furibundas de su propia elocuencia.

Entre las esc.'isísimas obras que nuestros vates se han 
aventurado á publicar en estos dias, se halla una de don 
José Lamarqne de Rovoa, dada á la estampa en las 
prensa.s de Sevilla, y que honra por todo extremo á la ti­
pografía andaluza.

Titúlase esta: España por D. Alfonso.
A nueve ascienden las composiciones que avaloran 

este elegante y precioso volúmen que tenemos á la vista, 
escritas en variedad de metros, y de una riqueza y, gala­
nura en su concepción y desarrollo, que bastarían por sí 
solas, si ya no lo fuera anteriormente, para colocar á su 
autor á la  altara envidiable y en el puesto qne, ¡como 
poeta goza el Sr. Lamarque en la república literaria.

En las seis primeras, ó sean en Ecos déla patria  , A l 
mar, España en ISTl, A l Océano, En la proclamación de 
la Rt2‘(3)lica federal. E l dos de Mayo y Ecos de la guerra 
civil, el autor, como no podía ménos de suceder, recuerda 
loa estragos y la vergüenza .que la más infecunda de 
nuestras revueltas han aportado al suelo pátrio.

E l paralelo que establece entre nuestro valimiento y 
antigua grandeza, con nuestra actual pequenez y hechos 
miserables, es notabilísimo por la belleza de las imáge­
nes que entraña y la severa entonación de sus castizos 
versos.

E l poeta adivinaba, pues todos los trabajos que hemos 
citado llevan la fecha anterior al año de 1874, lo que la 
tempestad de 1868 ocultaba en su seno; los amarguísi­
mos frutos que hablan de dar de sí, tanta ingratitud, 
tantas especulaciones bellas y sonoras hasta la petu­
lancia.

Comprendía, quizas intuitivamente, á qué peligros 
nos condneian tanto inocente regenerador como su ^ la  á 
cada momento de entre la muchedumbre,|con el fraseo de 
elixir que habia de curar los males pasados, cicatrizar las 
llagas presentes, y asegurar, por liltimo, nuestras con­
quistas para lo porvenir.

jSi por acaso se hubieran dado por contentos con cu­
brir de fango y de insultos nuestros pasados errores, y 
abrir, en efecto, una nueva vía de paz y ventura! Pero 
era muy otro su ideal. Y como no puede sostenerse 
el furor contra las coronas de este mundo por mucho 
tiempo, y romper todos los dias un cetro, desgarrar y pi­
sotear piirpnrasy doseles, destruir flores de lis sin mancha 
del menor pecado y  tantos mil otros chirimbolos, como 
ha dicho con más gracia que razón un escritor de nues­
tra época, con esa rabia sorda y reconcentrada, cotí la 
íntima violencia y el ódio oculto ¡que arrastra en pos 
todo espíritu levantisco y limitado, raquítico é infecun­
do, cayeron al fin en lo cuenta de que era preciso des­
truir el derecho y el deber para constmir la famosísima 
ciudad paradisiaca, repleta de falansterios y  elíseos ter­
restres, y en los qne al par de las bienaventuranzas y 
felicidad suprema, correrían sin agotarse jamás los arro­
yos de leche y  miel por oasis de una primavera eterna.

En las tres últimas composiciones, E n  la proclamación 
deS . M. el rey D. Alfonso Ai I I ,  Pasado yporvtniry Es­
paña por D. Alfcntío, el poeta saluda con efusionla vuelta 
á nuestra patria déla dinastía legítima, esperando con ella 
nueva aurora de sosiego y dias más dichosos que los tras­
curridos en ese período de interinidad, que la historia 
registrar.^ con sangre y estrago de sus propios hijos.

¡Dios haga que se cumplan los deseos del Sr. Lamar- 
quo da Novoal [Dios quiera que nuestros hijos .aprendan 
en tan dura lección á ser más cautos para lo venidero, 
y á desechar con aliento vigoroso léjos de sí el ódio y el 
desprecio que los descontentos é ingratos de este mundo 
llevan á todo lo grande y levantado, olvidando esos re­
volucionarios de la novísima escuela que hoy priva, qne 
su padre fué un honrado y pacífico ciudadano casado 
con una fiel y económica mujer, su madre, y que para 
educar esas miniaturas de Eobespierre, vivió de angus­
tias y privaciones.

Cuando se principia á odiar lo que está más alto que 
nosotros, se concluye por aborrecer lo que nos rodea. 
Los que no tienen tronos que romper, dirigen sus manos 
violentas á su propia cuna, como si fuera preciso que 
rompieran alguna cosa, y el qne en sus primeros años 
era bueno, se írasíonna en un malvado, por su perseve­
rancia misma, y cuanto más aislado se encuentra en sns 
tentativas abortadas, más detesta los obstáculos qne se 
oponen al ejercicio inmediato desú s injusticias y ren­
cores. íQné se puede. esperar de esta violenta situa­
ción? Que la juventud desaparezca á n  haber producido 
«na flor, y llegue la edad madura sin haber dado sano 
fruto; más tarde esta alma pervertida y no peiverea se 
cambia en hiel, en impotente violencia, en muda cólera; 
llégase á comprender, por último, la vanidad de esta 
vida errante; se ve el vacío en derredor y  que nada nos 
pertenece: que hemos aspirado á ser un centro, y se con­
templa solo nuestra nada, que ni aun somos un punto 
imperceptible de la circunferencia inmensa; que todo lo 
que tocamos se deshace y muere, y hasta nuestra mis­
ma desgracia, que es grande, y qne merecía las simpa­
tías de todos los demás, aparece á los indiferentes en 
tan mezquinas proporciones que apenas si es digna de 
fijar las miradas del más desoenpado y aburrido de loa 
mortales.

Poeta, y poeta concienzudo, el Sr. Lamarqne ha lu ­
chado en su obra por el triunfo de la verdad contra el 
error, d é la  civilización contra la barbarie. En loa nota­
bles versos que la engalanan vése siempre la incesante 
lucha del bien y del mal, del espíritu y la materia, lucha 
á la qne ha dedicado más de una brillante página de su 
España por D . Alfonso, razón por la que se ha hecho 
acreedor á la estimación de todos los amantes de lo bue­
no y de lo bello. {Qué mayor premio podría alcanzar más 
grato de sus contemporáneos?

Para terminar diremos á nuestros lectores que el autor 
ha dedicado el volúmen al lim o Sr. D. José Fernandez 
Espino, una de las mayores y más legítimas reputacio­
nes con que cuenta nuestro profesorado, cuyo nombre 
registra con orgullo la historia literaria española, y al 
que desde este sitio dedica el autor de estas líneas un re­
cuerdo de respetuoso cariño y gratitud.

Vicente  Cuesca .

Más soluciones á la charada inserta en el número 9 de 
E l Coeeeo correspondiente al 2 de Marzo, por la seño­
rita Doña Mariana de Rada Diaz Pimienta, de Quinta- 
narde la Orden; Doña Eulalia Casas, de Madrid; Doña 
Segunda Torres, de Zaragoza; Doña Uladimira Santos 
Valcárcel, de Palencia; Doña Sebasliana Goicera, de 
Sevilla, y Doña P.ascnala Amorós, de Santiago.

Soluciones á la charada inserta en el número 11 de El 
Correo correspondiente al i s d e  Marzo, por las señori­
tas Doña Adelina Sánchez Vento, de Toledo; Doña Rosa 
Quirós, de M adrid; Doña Baltasara Asensi, de Puerto 
Real, y D. Fulgoncio Gómez Pinto, de Madrid.

P eregil.
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CONOCIMIENTOS UTILES. nado  puede tam bién  hacerse con e l cabello na-

Se acerca la  prim aTera, y  con ella la  épo­
ca  en q u e  m achas de m is bellas lectoras

ta ra l, y  se compone de cocas, ra lós y  bneleii 
"" p in  ■

abandoñarán  la  c iodad p a ra  i r  i  pasar al-
de loa aoe meses en  el cam po, donde lo s  m ae­

sa de u n a  casa deben guardar arm onia 
con l a  sencillez de la  na tu ra leza , y  por lo 
ta n to  voy á  revelarlas 
algunos procedim ientos 
que quizás les sean de 
som a u tilid ad .

Sapongam os que d e ­
seen ten e r ona  etageré 
6 un  p ié  p a ra  sostener 
n n  vaso d e  flores ó  a n a  
está tua , y  que  este o b ­
je to  d eb a  colocarse en 
u n a  an tecám ara 6 en 
u n  pabellón rústico, de 
modo que  n o  valga la 
p en ad e  gasta r mucho en 
¿L E n  ese caso, se m an­
d a  hacer de  m adera or­
d inaria  y  se  le  trasfor­
m a  en  u n  mueble rico y  
elegan te  d e  este modo.

S i se qu ie re  darle el 
aspecto d e  la  caoba, ee 
le  fro ta  con ácido nitri-1 
co d ilu ido  en ag u a , lue­
go se  to m a u n  pincel y  
se le  d an  dos capas su- *5-Corbata ?o« 
cesivas c e n ia  prepara- iVéaseelnam.ís). 
clon siguiente: Sangre 
d e  d rag o , 35 gramos. C arbonato  de sosa.
7 lgraim >B. A lcohol, m edio litro.

C uando  la  s ^ n n d a  capa  esté completa-

U n a  plom a de m arabús b lanca y  u n a  camelia, 
color d e  rosa adornan la  parte  dede lan te , m ien­
tra s  o tra  cam elia b lanca á  m edio ab rir está 
colocada en tre  e l cabello, u n  poco de costado. 
Collar de perlas.

F io . i,*—Ánu3polaeon/olloje, p ara  adornar 
e l peinado.

F io . 3.‘—Peinado para 
baile.—Ss  compone, como 
el de la  fig. l.%  d e  cocas, 
ru lé s  y  bucles, siendo su 
adorno tam bién d e  plum as 
y  flores. C ollar L u is  XV 
de terciopelo negro, en me­
d io  d e  u n a  ruche d e  encaje 
blanco.

F io . 4.‘  - Sombrero de

grimavera. — Por den tro  
eva n n a  preciosa guirnal­
d a  de florea, po r fuera  una 

p lum a de av estru z , que 
c ircu y e la  copa.

F io . 5.*— Sombrero para 
veelir.—E s de gros-grain y 
gasa blanca, con a las de 
cuervo puestas en m edio del 
lazo. L e  adorna po r den­
tro  u n  re to rrido  d e  tercio­
pelo con Sores de granado. 

F io . Q.'—Prendido para 
*7. B ie e v rio n  del fleco tociedad.— Consiste en  cin- 

número í8). j-g, terciopelo azul, p lu ­
m as blancas y  perl.as.

F io . 7.*— Laso para el cabello ó la corbata, 
de b londa b lanca y  cin tas rosa y  negro.

m en te  seca, se  le d a  po r encim a con esta 
nu ev a  preparación: A lcohol, m edio litro , en 
e l que  se ba hecho disolver prim ero 35 gra­
mos de laca  p la ta , y  luego 4 gram os d e  carbona to  d e  sosa.

50 de ja  secar o tra  vez, y  se pu le  con p ied ra  póm ez y  u n  pedazo de 
m adera  d e  baya  mojado en  aceite de lino.

51 en  vez de caoba se ou iere  im ita r el nogal ó  cualquiera o tra  m a­
d era  oscura, se hace d isolver en agua tib ia , h a s ta  que esta se halle 
com pletam ente saturada, camalson m inera l (hiperm anganato d e  po ta­
sa), y  con e l pincel so v a  extendiendo e s ta  disolución sobro e l mue­
b le , dándo le  tan tas  capas como sean necesarias p a ra  que obtenga el 
color que  se desea. Según  la  m adera y  las dim ensiones del m ueble, 
sote trab a jo  queda en  cinco m inutos term inado. C nasdo  está  seco el 
t in te , se  lav a  el m ueble con m ucha agua, y  se  le  pu le  d e l m ism o 
m odo que  se ha indicado  p a ra  la  im itacton d e  la  caoba.

Hay que

L A
26. Fleco pancorbatasyabrigtM. (Véan elnám . 27).

advertir 
n o  todas la s  

m aderas se 
p res tan  del 
m ism o modo 
á  trasform ar- 
se. E l cerezo 
y  el p e ra l se 

tiñ en  m uy

S ren to ,lam a- 
era  b lanca  
exige m ás 

tiem po, y  el 
abeto  ta rd a  

m ucho por 
ser m uy  resi­
noso.

PELUQUERIA Y PERFUMERIA UNIVERSAL.
P L A Z U IL A  D E  S A N T A  A H A , N Ú M  1 5 ,  T E E S  T IE N D A S .

E n  este acreditado establecim iento acaba de  recibirse d e  París un mag­
nifico su rtido , ta n to  en peifum eria  como en peinados d e  todas clases y 
de n n  trabajo  inm ejorable.

L os pedidos 
dirigir

1.1

31. F in o  p m  «1 rovf núm. 30.

deben  dirigirse 
i Z a  Catalana, 

la  cual contes­
ta rá  á  cuantas 
p regun tas se le 
hagan , desecea 
asi d e  corres­
ponder a l favor 
que la  d ispensa 
e l público.

QBKAS
D ID.‘  ÁNGELA GRASSl.

£ l  Bálsamo 
délas penas, no-

23. Pout bordado de tapicería. (Véate el ndm. 29). “ fe.;

H ace m ucho tiem po que se conocen las p ro ­
p iedades del espectro so la r, pero d e  poco

3C. Fouf bordado y  adornado de Seco. (Véaae el núm. 31|.

vela  de costum bres, u n  tom o en cuarto.

tiem po á esta  parte  se h a  descubierto  que 
las p lan tas  crecen ráp idam ente eninver-

un

naderos construidos 
lo r azul ó violeta; obteniéndose 
bles y  trip les frutos 
p lan tas  están  asi 
É ste  experim ento 
llevado auw m ás adelan te  
pues varios químicos in ­
gleses sostienen que 
las bal itacionescon 
ven tanas de cris- 
ta le ' d e  color 
de v io le ta , ó 
p o r lo  ménos 
con co rtinas de 
dicho color, h a ­
cen que b «  que  la 
hab itan  estén gor­
dos y  robustos.

d e  288 pág  ñas. 4 rs.
Los que no siembran no cogen 

tom o d e  822 páginas, 4 ra.
in ove lasseha llan  deven ta  

I A dm inistración,pndién- 
I env iar su  im porte en li­

branza ó seOoe de correoA'

AGOi RAURADÁ
DE

ORTELLS.

■ A.*.'=.íVx « « »

EM'LICACIOR
D E L  in G U R lN  1 1 6 3 . *2* *•

SOMBBEBOS Y  PEINADOS.

F io . 1.^—Peinado p a ra  
¿a»í«. —E ste  elegante pei-

■■
A211I

oscuro-

4-+
Azulmáz rlarfk A z a l ciftro .

» *,Wx*.;;.v

L a célebre agua 
nacarada Ortells, 

p a ra  herm oseare ' rostro, 
que tan to  han elogiado los 
periódicos ■ e m edas, sigua 
vendiéndose en M adrid, 
en el depósito general, pe­
luquería  de O rtells, Mon­
tera, 31, y  en las princi-

Sales provincias, al precio 
e 8 y  10 rs. frasco.
Se ra n ite u  prospectoe.

28. Dibujo de tapicería para el rcuf núm. 23.
Madera oscuro. Madera claro.

L a s  S r a s .  S u s c r i to r a s  & l a  1 . '  E d ic ió n , r e c ib i r á n  co n  e s te  n ú m e ro  el F ISU R IW  ILUM INADO.
A dm inU traeion: P laza  da Isabel I I .  núm . 2, T íp d« G . Ik trad a , C.*, D r. Fourqnet (ántea Yedra 7. J¡díU>T-propietario¡ Carlua Graasi.

N'

G U  J R I V  A L  X >  A  . 
e Ab b i o a  d e  c o r s é s .

M dma. G ran d , deseando d a r  m ás ensanche á  su  comercio, b a  abierto  
u n  nnevo establecim iento en la  calle de Espoz y  M in a , núm . , l l ,  A 
donde podrán dirigírsela los pedidos.

Ke» 
a&os.- 

.1 caje ii
1. terci.)tiij.le.

la .
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